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Puede que haya llegado al final del peor día de su vida. Puede que esté desesperado por encontrar respuestas a sus preguntas, pero no escucha nada. El hecho de que usted haya tomado este libro en sus manos, no es accidente. Esta historia de un hombre que experimentó el peor día de su vida hace 3,000 años, puede darle a su vida una vislumbre de esperanza. Si usted hace lo que David hizo en su peor día, espero que cuando usted termine la lectura, al igual que él, sea capaz de decir:

¿Por qué voy a inquietarme?
         ¿Por qué me voy a angustiar?

En Dios pondré mi esperanza,
         ¿y todavía lo alabaré.

¡Él es mi Salvador y mi Dios!

—Salmo 42:11, NVI
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¿ALGUNA VEZ HA enfrentado usted una gran crisis que lo haya dejado con un signo de interrogación? A todos nos llega un momento en la vida en que tenemos que afrontar la inexplicable ausencia de Dios, una etapa en la vida en la que Dios no nos da explicaciones, sólo promesas de su Palabra. Mucho del viaje hacia el cielo debe ser hecho en la oscuridad. La vida no es justa, pero Dios sí es justo. A veces, en lo único que usted puede confiar es en el carácter de Dios.

¿Por qué les suceden cosas malas a las personas buenas? ¿Dónde está Dios cuando estoy herido? Todo el mundo tendrá su “noche oscura del alma”. He aprendido que, independientemente de dónde esté o cuáles sean mis circunstancias, Dios es aún amor, y su gracia es suficiente para mí.

En este libro inspirado por Dios, Brian Zahnd le da una copia de plano para que aprenda cómo sobrevivir el peor día de su vida. Mi esposa y yo hemos leído y releído cada palabra de este libro. Era como la voz de Dios en nosotros en una de las temporadas más difíciles de nuestra vida. Lo he recomendado a un sinnúmero de personas que enfrentaban su propio Getsemaní. Hay algunas cosas en la vida de las cuales usted no puede escapar, pero las vivirá. No se detenga porque esté oscuro. Lea este libro, y siga los pasos de un hombre que lo perdió todo, pero que vivió para recuperarlo todo.

—JENTEZEN FRANKLIN
AUTOR DEL ÉXITO DE VENTAS EL AYUNO DEL NEW YORK TIMES
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ES UN TIEMPO incierto, y la gente está buscando un ancla de esperanza. Las personas se sienten con frecuencia como si estuvieran afrontando el peor día de su vida. Además de esto, siempre están los que, sin importar el estado de la economía o la estabilidad del orden social, de pronto se encuentran cara a cara con tragedias inesperadas y no están seguros de qué hacer. La sociedad del siglo veintiuno está siendo forzada hacia un mundo extraño e inestable. La gente está bajo mucha presión, y anhela una palabra profética. Es a estas personas a quienes les resulta tan relevante la historia de la calamidad de David en Siclag y cómo finalmente se recuperó. Un relato de hace tres mil años nos inspira esperanza para la actualidad. Ésta es la misteriosa capacidad de la Palabra de Dios para hablarnos en cada época.

Recuerdo el momento de inspiración cuando capté la idea para este libro. Mi asistente me había comentado cuántas personas de nuestra iglesia estaban pasando tiempos difíciles. Unos minutos más tarde, me estaba preparando para regresar a casa por la noche. Me detuve en lo alto de unas escaleras mientras pensaba: “Muchas personas están pasando tiempos difíciles”.

Al instante siguiente, tuve un destello de inspiración. Recordé la historia del tiempo difícil que había pasado David cuando él y sus guerreros regresaron a sus hogares en Siclag. Lo había perdido todo: su hogar, sus finanzas, su familia. Pero ése no fue el final de la historia. Milagrosamente, David encontró la manera de recobrar todo.

Parado en lo alto de esas escaleras, con la mano en el interruptor de la luz (lo recuerdo bien), pensé: “Ése debe de haber sido el peor día en la vida de David, pero él se recobró, y lo recuperó todo”. Ese fin de semana, prediqué un sermón titulado “Qué hacer en el peor día de su vida”. La gente me dijo que realmente le ayudó, y las cintas de casetes de este sermón le llegó a gente de todo el mundo. Comencé a recibir cartas de personas de Filipinas, México, India, Nigeria y otros países que me contaban cómo este mensaje les había ayudado en tiempos de profunda crisis. Otros comenzaron a alentarme para que publicara este sermón.

Por último, en 1997, imprimí unos pocos miles de copias de este libro y las vendí en mi iglesia y en los lugares donde predicaba durante mis viajes. No era gran cosa. Ha estado sin publicar por años, pero continuaba oyendo informes acerca de este sencillo librito. Ministerios en Rusia e India solicitaron permiso para traducirlo, publicarlo y distribuirlo. Y casi nunca pasaba un mes sin que oyera cómo alguien había sido ayudado por el sermón o el libro sobre qué hacer en el peor día de su vida.

Después, en diciembre de 2008, Jentezen Franklin llamó para decirme cómo, mientras pasaba por un difícil periodo de su vida, había encontrado mi librito y éste le había sido de ayuda. Llamó para expresar su agradecimiento. Él fue la segunda persona en esa semana que me habló acerca de ese libro de once años de edad, que había estado sin publicar por años. Entonces, Jentezen me compartió su opinión de que el libro era actual y debería ser publicado, y me preguntó si no me molestaba que hiciera algunas averiguaciones. Básicamente, me encogí de hombros y dije: “Está bien”. Súbitamente, hubo una oleada de llamadas telefónicas, y después una disparatada carrera para poner al día el manuscrito para Navidad. El resultado es esta nueva publicación de Qué hacer en el peor día de su vida. No podría estar más sorprendido. Sin embargo, puede haber una explicación.

Hay momentos y etapas para los propósitos de Dios. Alguna que otra vez algo puede nacer fuera de tiempo. Puede ser que Qué hacer en el peor día de su vida haya nacido originalmente fuera de tiempo o antes de tiempo. O quizás simplemente ahora ha llegado el momento de que encuentre una audiencia más amplia. En 1993, muchas personas de mi iglesia estaban pasando un tiempo de dificultad. Hoy en día, muchas personas en Estados Unidos están pasando dificultades: inseguridad económica, rescates de empresas por billones de dólares, despidos a gran escala, aumento del desempleo, ejecuciones masivas de hipotecas, y las destructivas repercusiones del estrés que esta realidad provoca en las familias y los individuos. Y todo esto está ocurriendo en el contexto de un tremendo cambio social, cultural, político y espiritual en los Estados Unidos del siglo veintiuno.

El desfile de la victoria

Recientemente, mientras estábamos en Roma, caminamos por la Via Triunfalis, la antigua calle del desfile romano de la victoria. Los emperadores victoriosos y los generales conducían sus ejércitos por esta calle en una celebración del triunfo. El apóstol Pablo conocía el desfile romano de la victoria y lo usó como una metáfora profética para describir nuestra vida en Cristo. En su carta a la iglesia colosense, el gran apóstol nos dice que somos guiados al desfile triunfal de Cristo. Ésta es la gran realidad de quienes han conectado sus vidas por fe al Señor Jesucristo. Fuimos creados para compartir su victoria y somos conducidos en su marcha triunfal.

Sin embargo, no siempre parece ser así. No siempre sentimos que estamos viviendo en un desfile triunfal. A veces, la vida se siente más como una marcha fúnebre que como un victorioso desfile con confeti. Afortunadamente, la Biblia no ignora esta experiencia ni elude tratar con tales realidades. Las Escrituras no dejan de narrar las historias de dificultades y tragedia que sobrevinieron a los justos. El argumento de la Biblia no es: “Había una vez y vivieron felices para siempre”. Más bien, la divina historia del pueblo de Dios tiene muchos momentos donde la narración, de hecho, dice: “Entonces todo el infierno se desató”.

Pero lo glorioso acerca de las crónicas de la Escritura es que la desilusión nunca es el fin de la historia. No para quienes creemos en Dios. Por el contrario, la estéril sí da a luz, los esclavos son liberados, la Tierra Prometida es hallada, el templo es construido y reconstruido, el Mesías sí aparece, el Reino sí viene, y los muertos son resucitados. Y en la historia que ahora tenemos delante, David sí se recobra del peor día de su vida. Ésta es la razón por la cual la gente viene amando la Biblia desde hace miles de años: las personas de todas las épocas necesitan esperanza.

Lo que se encuentra en la historia de David y su final recuperación del desastre de Siclag no es una inspiradora historia de esperanza, sino un modelo de fe. En este relato, encontramos una especie de plantilla eterna para saber cómo tomar una excepcional decisión de fe y encontrar el poder restaurador de Dios en medio de una gran tragedia. De modo que, venga conmigo, y vea lo que hizo David en su peor día. Vea cómo la relación de David con la gracia de Dios pudo traerlo a una situación de completa restauración. Veremos a David llorar, pero no amargarse. Veremos que David se alienta a sí mismo y consigue una palabra de Dios. Veremos que David reorienta su visión, y recobra su pasión. Veremos cómo atacó a sus enemigos, recuperó todo y celebró su victoria compartiendo con otros. Veremos cómo el peor día de David fue entretejido en un tapiz de gracia, de tal manera, que se convirtió en un enlace vital con el destino designado por Dios para su vida. Y a lo largo de todo ese trayecto, recordaremos que la mayor obra de Dios en la vida de David no fue un milagro excepcional y fuera de serie, sino un modelo de fe para todos los que están afrontando el peor día de su vida.




INTRODUCCIÓN



El peor día de David
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¿QUÉ HACER EN el peor día de su vida?

Había sido el peor día de la vida de David.1 Pensamos que fue en el año 1012 a.C. y que David tenía veintinueve años de edad. En esos veintinueve años, David había vivido una vida de aventuras. Cuando era un adolescente de alrededor de quince años, el profeta Samuel había ido a su casa en Belén y lo había ungido como el futuro rey de Israel. Unos meses después, el joven David fue lanzado repentinamente a la fama cuando mató a Goliat, el paladín guerrero de los filisteos, en el valle de Ela. Después de este asombroso triunfo sobre Goliat, David dejó los rebaños de su padre, Isaí, y se convirtió en miembro del servicio real del rey Saúl. Saúl hizo a David capitán de su ejército, y éste condujo los escuadrones de Israel a una victoria tras otra.

Como osado joven guerrero, David se convirtió en el héroe nacional de los israelitas. Pero cuando el paranoico y neurótico rey Saúl se puso celoso de los tremendos éxitos y la popularidad de David y lo buscaba para matarlo, David se vio obligado a dejar el servicio real y vagar por las laderas de las montañas de Judea con su banda mercenaria de seiscientos hombres. Por varios años David y sus hombres lucharon contra los filisteos mientras expandían y aseguraban las fronteras de Israel. Durante ese tiempo, cuando David esperaba el cumplimiento de la profecía de Samuel de que sería el próximo rey de Israel, él y sus hombres establecieron su hogar de la ciudad de Siclag al sur de Judea.

David y su familia, junto con los hombres de David y sus familias, habían estado viviendo en Siclag por un año y cuatro meses, sin que nada pasara. Siclag era un lugar provisorio para David. No era Belén, el lugar de sus comienzos, ni tampoco Jerusalén, el lugar de su destino. Siclag era algo intermedio. Todos pasamos un tiempo en Siclag: no es de dónde venimos, ni tampoco a donde vamos. Es sólo donde resulta que estamos por un tiempo. Siclag es el lugar de paciente espera ubicado en alguna parte entre la profecía y el destino. Para David, la vida en Siclag había sido muy tranquila, muy común, casi aburrida. Entonces ocurrió…

David y sus hombres habían estado lejos por unos días en Afec, a una jornada de tres días de Siclag, pero ahora regresaban a casa. Todos los hombres estaban ansiosos por estar de vuelta en sus hogares, ver a sus esposas e hijos y disfrutar de la comodidad hogareña. Mientras se acercaban a Siclag el tercer día, su conversación era distendida y alegre, y sus corazones estaban llenos de la ansiosa anticipación de estar pronto en casa. Pero al acercarse a la ciudad, observaron ominosas columnas de humo negro que se levantaban desde el horizonte. Su conversación se detuvo, y su paso se apresuró mientras pensamientos de preocupación atravesaban sus mentes. Al correr los hombres hacia Siclag, la preocupación se volvió pánico cuando la calamidad acontecida a su ciudad se hizo visible.

Cuando los hombres entraron por las puertas de Siclag, se horrorizaron de lo que vieron. La ciudad había sido atacada, saqueada y quemada. Cada casa y cada construcción habían sido reducidas a un humeante montón de escombros. A través de los sollozos quebrantados de unos pocos sobrevivientes, David pudo entender lo que había sucedido. Una banda de varios miles de amalecitas que montaban en camellos había atacado la ciudad. Saquearon la riqueza, llevaron cautivos a las mujeres y los niños, e incendiaron la ciudad. Y tan velozmente como habían, llegado se fueron, llevaron consigo las fortunas y las familias, y dejando en cenizas a Siclag.

Ése fue el peor día de la vida de David. Piense cuán malo debe haber sido ese día. En un día David lo perdió todo. Sus posesiones fueron robadas, su casa quemada, y su familia secuestrada.

Todos hemos tenido días malos, pero ¿alguna vez quedó en bancarrota, vio su casa quemada y su familia secuestrada por terroristas todo en un día? Pues esto es lo que le ocurrió a David en el que debe de haber sido el peor día de su vida. Surge esta pregunta: ¿Qué hace usted en el peor día de su vida?. Gracias a Dios que en la respuesta de David al desastre de Siclag encontramos un modelo para la completa recuperación.

Pero primero debemos comprender algo acerca de Siclag. Siclag, el lugar provisorio entre la profecía y el destino, es un sitio difícil para estar. Cuando los problemas llegan rápidos y crueles como los amalecitas, Siclag puede ser (o al menos parecer) el peor día de su vida. Lamentablemente, no hay manera de que podamos evitar Siclag. Tan cierto como Dios prometió que Él nos hizo “reyes y sacerdotes”2 para “reinar en la vida”,3 también no lleva a través de un proceso de prueba y perfeccionamiento por medio de nuestras experiencias personales de Siclag.

Como David, usted visitará Siclag en algún lugar entre su profecía y su destino. Esto no significa que Dios sea la fuente de las experiencias difíciles de su vida: Dios no envió los amalecitas a Siclag. De esto puede estar bien seguro. La maldad de un mundo caído y los ardides del maligno (Satanás) son las principales fuentes del sufrimiento humano. No obstante, Dios tiene sus propósitos y, con un final victorioso en mente, Él permite los problemas en nuestra vida.4 Pero es al afrontar las grandes pruebas de la vida y triunfar sobre ellas como usted aprende lo que significa vencer al mundo y vivir como más que vencedor.5 La idea central de la vida cristiana es la victoria: la victoria que fluye de la cruz y la tumba vacía para transformar nuestras vidas hoy.6 La victoria no es la ausencia de problemas. La victoria se define como el éxito en una lucha contra las dificultades y cómo vencer a un enemigo. Y en esta vida, tendrá muchas oportunidades de victoria.

La fe es la victoria que vence ¡aún en el peor día de su vida!7 Usted no tiene que ser derrotado cuando llegan los problemas. Hay cosas que puede hacer y un camino que puede seguir que lo conducirá más allá del temor y el sufrimiento de la pérdida inicial hacia una posición de auténtica victoria.

Al mirar cómo respondió David a la tragedia que le sobrevino en Siclag, puedo identificar diez cosas que él hizo que progresivamente condujeron al milagro de que David recuperara todo. La experiencia de David y, más importante aún, su respuesta, nos provee un modelo para cambiar la tragedia en triunfo.

Comprendo que cada situación es diferente y cada individuo, único. No obstante, existen pautas y principios que son eternos y universales. El registro escritural de la milagrosa recuperación de David no se nos ha dejado como una mera noticia histórica; nos es dada como un modelo a seguir. En el libro de Hebreos se nos exhorta a reconocer a los líderes probados y a imitar su fe.8 ¡David es un líder probado cuya fe podemos imitar! De modo que, por favor, permítame guiarlo a través de la sorprendente historia de cómo David se encontró en el peor día de su vida pero finalmente lo recuperó todo. Usted aprenderá cómo puede hacer la misma clase de cosas que David hizo cuando afrontó el peor día de su vida. No pierda la esperanza. No todo está perdido. Hay una manera de recuperarse por completo.




QUÉ HACER EN EL PEOR DÍA DE SU VIDA



1
Llorar
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CUANDO DAVID se paró en medio de las ruinas humeantes de lo que había sido su hogar, lloró.1 Al enfrentar el horrible hecho de que los amalecitas en un día lo habían reducido a la ruina financiera, lloró. Mientras contemplaba la terrible realidad de que bandidos crueles y asesinos habían secuestrado a su familia, lloró. Todo lo que podía hacer era llorar. Lágrimas ardientes corrían por su rostro y profundos sollozos convulsionaban su cuerpo. La única salida que David podía encontrar para el temor, el enojo y el dolor que embargaban su alma era llorar.

David no estaba solo en su llanto. Seiscientos hombres, todos ellos soldados fuertes y valientes, hombres que habían enfrentado la muerte muchas veces sin una pizca de temor, ahora lloraban abierta e incontrolablemente. Muchos de estos hombres eran los campeones cuyos hechos heroicos se convertirían en legendarios en Israel. Estos no eran hombres débiles. No eran hombres propensos al histrionismo emocional. Pero no podían contener las lágrimas ardientes y saladas. Y tampoco querían hacerlo. La narración bíblica nos dice que lloraron hasta que ya no pudieron llorar más. Hombres fuertes lloraron hasta que se les fueron las fuerzas. Lloraron y lloraron hasta que estuvieron demasiado cansados para seguir llorando.

¿Qué hace usted cuando los problemas lo golpean tan fuerte que lo dejan sin energía y lo hacen sentir que ése debe de ser el peor día de su vida? Lo primero que usted hace es, por supuesto, ir a llorar. El estoicismo no tiene nada que ver con la fe. Vivir por fe no es vivir sin sentimientos. Ser fuerte en la fe no nos hace inmunes a la emoción. Los que viven por fe, experimentan la emoción como todos los demás, sólo que no permiten que las emociones tengan la última palabra. Dios nos ha creado como seres emotivos; es parte de nuestra naturaleza humana. Las emociones son una parte esencial de la experiencia del placer y el gozo en la vida. Quienes niegan su carácter emocional, se convierten en gente con personalidades insulsas, incapaces de disfrutar realmente de la vida. Negar el verdadero dolor también es negar el verdadero gozo. Convertirse en una personalidad apagada, prosaica, no es lo que significa ser una persona de fe.

Usted ni siquiera puede adorar a Dios sin involucrar sus emociones. David, quien es descrito en las Escrituras como un gran adorador de Dios, era sumamente demostrativo en su adoración. Cantaba, gritaba y danzaba en su alabanza a Dios. Podemos involucrar toda la gama de nuestras emociones cuando adoramos a Dios. La emoción que procede de una profunda comprensión de la gloria y la bondad de Dios está llena de sustancia espiritual, y es tanto vital como válida en la adoración. No se la debe confundir con el emocionalismo vacío, que es emoción por simple emoción.

Si puede contemplar la maravillosa salvación obtenida para usted por medio de los sufrimientos de Jesucristo en la cruz y permanecer completamente carente de cualquier respuesta emocional, algo está mal. Dios nos ha creado para que sintamos. Sentimos gozo, sentimos paz, sentimos entusiasmo, enojo, tristeza: así es como Dios creó a los seres humanos. Negar estas emociones es negar su humanidad. Cuando los problemas de la vida nos sacuden con golpes especialmente crueles, es natural y perfectamente aceptable, y hasta tal vez útil, responder con llanto. El llanto no es incompatible con la fe. Algunos de los mayores gigantes de la fe de la Biblia lloraron.

Abraham, el padre de la fe, lloró ante la muerte de su esposa Sara.2

•  Cuando Jacob encontró a su futura esposa, Raquel, se sintió tan abrumado que lloró.3

•  Cuando José se reunió con sus hermanos de quienes había estado separado, lloró.4

•  Ezequías lloró cuando recibió el informe de que moriría de su enfermedad.5

•  Nehemías lloró ante el triste estado de Jerusalén.6

•  Job lloró en medio de su prueba.7

•  El profeta Jeremías lloró ante los pecados de Israel.8

•  Pedro lloró al fracasar y traicionar a Cristo.9

•  Pablo lloró en medio de sus pruebas.10

•  Juan lloró durante sus visiones celestiales.11

•  ¡Hasta Jesús lloró!12

El llanto de Jesús es un poderoso testimonio de su completa humanidad. Existe mucho dolor en este mundo caído, y los hombres y mujeres tienen muchas razones por las cuales llorar.

Uno de nuestros más amados villancicos de Navidad es “Away In a Manger” (Allí en un pesebre). Recientemente, mientras partía leña en un día con temperaturas bajo cero en época de Navidad, me hallé tarareando la melodía mientras las palabras daban vueltas por mi mente:

En un pesebre, sin cuna ni cama,
El pequeño Señor Jesús apoyaba su dulce cabeza;
Las estrellas en el cielo miraban dónde yacía,
El pequeño Señor Jesús durmiendo sobre el heno.

La vaca mugía, el bebé pobre despierta,
Pero el pequeño Señor Jesús no llora, Él hace…a

Me detuve allí. ¿El Niño Jesús no lloraba? Por supuesto que sí. Como cualquier bebé, Jesús lloró al nacer. Como cualquier bebé, Jesús lloraba cuando tenía hambre. Como cualquier niño, Jesús lloraba cuando se lastimaba o no estaba contento. El Niñito Jesús que no llora es el Jesús de aureola: el Jesús descrito tan a menudo en el arte religioso. El problema con el Jesús de Aureola es que no es humano. Un bebé que no llora no es humano. Una persona que no llora tiene una carencia en su humanidad. Jesús lloraba. Lloró como bebé, como niño, y como hombre. Era varón de dolores, experimentado en quebrantos. Jesús lloraba. Derramaba las lágrimas de Dios.

¿Dios en Cristo derramaba lágrimas? Esto es un reconocimiento increíble. Pero no se le privó a Dios en Cristo de nada de lo que es común al hombre. Ni el nacimiento, ni la muerte; ni las pruebas, ni la tentación, ni el dolor, ni el sufrimiento. Ni las lágrimas.

Algunos teólogos han sostenido la doctrina de la divina impasibilidad. Esta doctrina, que afirma que Dios no tiene pasión ni emoción, fue desarrollada primeramente por los primeros teólogos quienes estaban influenciados por los filósofos griegos. Fue más tarde adoptada por los teólogos calvinistas. Bueno, tengo que ajustar cuentas con estos teólogos. Ellos tristemente han subestimado la Encarnación. Cristo no es Dios haciéndose pasar por humano. La encarnación es Dios hecho totalmente humano, y las lágrimas son parte de la condición humana. Así en Cristo hallamos, no divina impasibilidad, sino divino sufrimiento. Encontramos las lágrimas de Dios. Estas lágrimas son esenciales para nuestra salvación. Pues, como observó Dietrich Bonhoeffer: “Solamente el Dios sufriente puede ayudar”.* Es interesante notar que como resultado directo del Holocausto, muchos teólogos rechazan ya la divina impasibilidad. Aparentemente, la noción de que Dios adopte una actitud pasiva hacia el sufrimiento humano ya no es sostenible a la luz de los horrendos sufrimientos del Holocausto.

No son los filósofos griegos estoicos quienes reflejan el corazón de Dios, sino los profetas hebreos que lloran, no Zenón el filósofo estoico, sino Jeremías, el profeta llorón. Los profetas lloran porque Dios llora. Jesús lloró porque Dios llora. La Palabra se hizo carne para que Dios pudiera compartir nuestras lágrimas.

El gozo viene por la mañana

Pero las lágrimas de Dios no son lágrimas de mera conmiseración. Son lágrimas santas que conducen a nuestra liberación, liberación del dominio del dolor. Dios en Cristo no comparte nuestro dolor meramente como un experimento de empatía: Él comparte nuestro dolor para poder llevarnos al gozo que viene por la mañana. Jesús ha entrado completamente en la nueva mañana de la resurrección. El resto de la creación gime, esperando ansiosamente la liberación prometida.13

Mientras tanto, los que sufrimos somos consolados por el conocimiento de que no estamos solos en nuestro sufrimiento. Jesús compartió nuestro sufrimiento y derramó las lágrimas de Dios. Y es en esas lágrimas donde finalmente encontraremos el gozo inefable y lleno de gloria.

En la Primera Venida hace dos mil años, Dios en Cristo compartió nuestras lágrimas. El Hijo de Dios nació con lágrimas, como todo bebé que ha nacido. En su Segundo Advenimiento, o Segunda Venida, Dios en Cristo se reunirá con nosotros otra vez, ¡esta vez para enjugar todas nuestras lágrimas!

En el curso de mi vida y ministerio, he tenido mis propias noches de llanto. Cuando era un joven pastor de veintidós años de edad, lloré cuando un hombre descontento se puso de pie en una reunión de la iglesia y gritó: “¡Icabod, Icabod, la gloria se ha ido!”, y después hizo que media congregación dejara la iglesia. Hubo veces en que la presión y el estrés fueron tan fuertes, que me hicieron llorar en medio de una prueba que involucraba un proyecto de construcción multimillonario. Lloré cuando me puse de pie en la habitación de un hospital con padres angustiados mientras anunciaban la muerte de su hijo adolescente. Y ha habido tiempos de lágrimas demasiado personales como para hablar de ellos. Puedo decir con el apóstol Pablo que he servido al Señor con muchas lágrimas.

La Biblia dice que hay un tiempo para llorar,14 y eso no puede negarse. Sería agregar una crueldad el negarse a sí mismo o a los demás las lágrimas en tiempos de tragedia o profundo dolor personal.

Pero también hay tiempo de secar sus lágrimas y dejar de llorar. “Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría”.15

Hay una noche de llanto, pero también un amanecer de fe. Cuando llega la mañana, es tiempo de dejar de llorar y comenzar a regocijarse en Dios. Si usted sigue llorando, si continúa asiendo su pena y su dolor, se convertirán en autocompasión, la cual puede destruir su fe e impedir que usted salga de su dolor hacia un lugar de victoria.

Es importante darse cuenta de que hay un llanto obstinado que se halla en la autocompasión y la incredulidad. Tal llanto suscita el enojo de Dios. Cuando la generación de israelitas del desierto se llenó de ansias por la carne, el pescado, los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos que solían comer como esclavos en Egipto, y se quejaron y lloraron porque todo lo que tenían para comer en el desierto era el maná que Dios les suplía sobrenaturalmente; ellos lloraron, ¡“y la ira de Jehová se encendió en gran manera”!16

La pecaminosa falta de fe llevó a la generación de israelitas del desierto a llorar de miedo y autocompasión. Esta clase de llanto suscita el enojo de Dios. Usted nunca se moverá de un lugar de sufrimiento personal hacia uno mejor y más saludable si se encierra en una perpetua autocompasión: es uno de los estados emocionales más destructivos que un ser humano puede permitirse, y debe ser resistido. Aun cuando usted se haya encontrado en el peor día de su vida, llega un momento en el que ya ha llorado lo suficiente. Finalmente, debe decirse a sí mismo: “Ya basta”, y decidirse a no llorar más. Nunca olvide que la autocompasión es mortal. Tiene la capacidad de destruir su fe y encerrarlo en un exilio autoimpuesto del cual es difícil escapar. Lo esencial es: usted nunca cambiará su vida por sentir compasión de sí mismo.

Escuchar el sonido de la marcha

Hay una interesante historia en 2 Samuel 5 acerca del tiempo en que David y su ejército estaban en el valle de Refaim (Refaim significa “gigantes”). Habían acampado bajo una arboleda de balsameras. En el idioma hebreo, balsamera se dice baca, o literalmente “árbol llorón”. En otras palabras, cuando el ejército de Israel estaba en el valle de un problema gigantesco se sentaron bajo árboles llorones. Eso es lo que solemos hacer cuando nos encontramos en el valle del tiempo de una gran prueba: nos sentamos bajo un árbol llorón. Pero Dios le dio a David una estrategia para derrotar a los filisteos en el Valle de los Gigantes. Le dijo: “Cuando oigas ruido como de marcha por las copas de las balsameras, entonces te moverás”. Si David seguía las instrucciones, la promesa era: “Jehová saldrá delante de ti a herir el campamento de los filisteos”.17

¡Eso me gusta! Dios instruyó a David para que escuchara un sonido que podía oírse por encima de las balsameras, un sonido que podía oírse por encima del llanto. Era el sonido de marcha. ¿Qué era eso? Creo que debe de haber sido un sonido de los ángeles, ¡los ejércitos de los cielos avanzando en batalla! Cuando todo lo que usted puede oír es el sonido de su propio llanto, escuche con sus oídos espirituales el sonido de los ángeles de Dios marchando a la batalla para derrotar a sus adversarios. Si usted seca sus lágrimas y se levanta de debajo de su árbol llorón, puede marchar con los ángeles hacia la batalla. Hay un camino para ir desde el llanto hasta la victoria.

He visto personas que permitieron que su dolor las conquistara. Es triste y trágico. Su fe se atrofia mientras languidecen debajo de los árboles llorones. Llegan a estar tan absortos en su propio dolor que lo asumen como su nueva identidad. En vez de pasar por el valle del llanto, deciden establecer allí su residencia. El dolor natural, cuando se lo consiente demasiado tiempo, hace que se desarrolle una personalidad taciturna y oscura, que atraerá espíritus demoníacos de depresión. Sin importar qué tragedia haya acontecido en su vida, usted sigue teniendo un destino divino y un propósito eterno en Dios que tiene el potencial de brindarle gozo y satisfacción. ¡No se deje ganar por el dolor! Usted no tiene que quedarse en esa triste situación en que se encuentra ahora. Es posible levantarse y dar los pasos de fe que lo conducirán a un mañana mejor.

El Segundo libro de los Reyes narra la sorprendente historia de cuatro leprosos que se hallaban fuera de la puerta de Samaria, que habían sufrido más que tiempos difíciles. Todos tenían una enfermedad incurable. Estaban separados de su familia y de sus amigos, y ahora eran acosados por la hambruna. Podrían fácilmente haber permitido que los dominara su dolor, y pocos los habrían culpado. Pero en cambio, se hicieron una simple pregunta: “¿Para que nos estamos aquí hasta que muramos?”.18

Estos cuatro hombres no eran simples leprosos; eran una especie de filósofos. En su miserable condición se plantearon una pregunta filosófica: ¿Por qué simplemente deberíamos sentarnos aquí hasta morir? Las personas que han sido abrumadas por el dolor suelen hacerse todas las preguntas equivocadas. Preguntas como: “¿Por qué yo?”, “¿Qué hice para merecer esto?”, “¿Cuánto más tendré que soportar?”. Pero ninguna de ésas fue la pregunta que se hicieron los cuatro leprosos de la puerta de Samaria. Simplemente se preguntaron: “¿Por qué sentarnos aquí hasta morir?”. Por supuesto que era una pregunta retórica diseñada para revelar lo absurdo de la inacción y así motivarse a alguna clase de acción positiva. Decidieron sacudirse la depresión y levantarse del lugar miserable en que habían estado sentados. Con la esperanza renovada, dieron tambaleantes pasos de fe y marcharon hacia un mañana mejor. Al levantarse y avanzar en fe, no solamente encontraron un mañana mejor para ellos mismos, sino que trajeron salvación a la ciudad agonizante.19 Usted puede hacer lo mismo. Puede levantarse de su lamentable situación y comenzar a avanzar hacia un mañana mejor.

En el peor día de su vida usted llorará. Esto es inevitable y comprensible. David lo hizo, y usted también lo hará. Está bien soltar mediante el llanto el veneno del dolor emocional acumulado. Pero recuerde, aunque el llanto pueda durar una noche, habrá un amanecer de fe en que será necesario que usted deje de llorar y comience a creer. Para convertir su tragedia en triunfo, usted tendrá que ir más allá del llanto.

a. Texto original de “Away in a manger”: Away in a manger, no crib for a bed, / The little Lord Jesus lay down his sweet head; / The stars in the sky looked down where he lay, / The little Lord Jesus asleep on the hay. /The cattle are lowing, the poor Baby wakes, / But little Lord Jesus no crying He makes…

* Dietrich Bonhoeffer, Letters and Papers from Prison (Cartas y escritos desde la cárcel) (London: SCM Press, 1967), 361.
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